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Slt S e a áo C4J*tag«i;?.a 

Las fiestas reales 
en Ca* tageaa por casamien

tos de sus Reyes. 

Hoy que Cartagena, consecuente 
con sus tradiciones, se prepara para 
festejar de una manera digna de su 
importancia y de su Uuen nombre, el 
próximo «nlace de S. M. êl Bey don 
Alfonso XII con la infanta de Espa
ña D.* Mai iade las MercedesOrleans, 
vamoii á dar algunas curiosas noti-
ci<vs que juagamos de oportMaidad, 
délo que ha'hecho en ocasiones de 
iguales acontecimientos. 
. En lo antiguo, estas demostracio
nes de regocijo puede decirse eran 
más.bién afectivas que materiales: 
toda consistia; al recibirse la noticia 
del casamiento, en hacerla pública 
con el aparato de costumbre, á voz 
de pregón, en ios tres puntos esta
blecidos que eran la plaza Mayor, 
Iade San Ginésy la Puerta de Mur
cia, con mandamiento al vecindario 
de engalanar é iluminar sus casas, 
en echar al vuelo las campanas, al
guna que otra salva de artillería y, 
cuando, más, la asistencia de chiri
mías ̂ n aquella nophe é. las casas Ca
pitulares, que se ilumihaban tam
bién con cirios; en cambio eran más 
positivas "para el Monarca. 

Desdtí tiempo^, también muy an • 
^ tiguos, hubo el llamado Chapín de 

la Reina que era un ser^ció %i»e , 
hacia el pais en los casamientos de 
sus reyes, el cual consistia en un-a 
contribución ó donativo forzoso ex
traordinario. * 

En el de Felipe III con la iafan^ta 
Do^a.Margarita, en mil quinientos 
noventa y nuev,e, tocó á Cartagena 
de este servicio ciento ochenta mil 
^5**'̂ *'̂ 'ps ochenta y seis marave
dís, pagi^eros en siete plazos. 

En el de Felipe IV con Doña Ma
riana de. Austria contrit)uyó con tres 
mil ducados \i) 

(1) Para poder pa|^ tan escesi va can-

En el primero de Carlos II con la 
Princesa "Doña Maria Luisa, en mil 
seiscientos setenta y nueve, con 
ciei\tosesenta mil, setecientos sesenr 
ta y cuatro mará vedis (2) 

Eu el se¿undo del mismo monar
ca con Doña Maria Ana de Néoijur-
go, en mil seiscientos noventa, hu
bo también donativo forzoso, pelo 
no sabemos á cuanto montaba -Ui 
parte que correspondió á Cartage
na: solo tenemos noticias de lo que 
entregó por cuenta del primer pla
zo que fueron sesenta y ocho mil 
maravedís. Además, tanto en este 
casamiento como on el anterior, el' 
Ayuntamiento por tener.embarga-
dos sus propios, tuvo que buscara 
ré Uto dos mil. reales en cada ^^^v 
de eíhM pura ateaiái^ á lél^Mttbi^íe 
iluminación, salvas de artillería Té*' 
deum, etc. 

En el primero de Felipe V. coa 
Doña Maria Luisa Gabriela, en mij[ 
setecientos uno, correspOQdierO'nlé 
ciento doce mil quinientos dieí mav 
ravedis; y en el segundo del mi»i»d, 
Rey, en mil setecientos eatoFce,no¿ 
venta y seis mil doscientos real«fk J 

Este es el último regio enlace .^^ 
el cual suena el Chelín de la ReÍKi9¿ 
esto es: coma tributo; por que, prol 
píamente hablando, los antiguoié 
chanplos conocidos cbu este nonubl^ 
hablan dejado de ser yá 0I cî 29d<í 
ordinario de las mugéres. 

En los tiempos en que estaiviiMñu)̂ ' 
en «so, poner chapines, ó «nd 
neá, significaba en la mt^erpoi 
en casamiento, y héiáqtti la fUntQi 
gia ó deiiva<á«a del eomhrt ^ 

en los de las Itónás. 
En el primero de Femando Y, 

con Doña María Isabel deBragaiU% 
en mil óchocie&tos diez y seís^y» hü^ 

.bia dejado de extetir.st^jo^aiitf ga<C, 
bela, lo cual petiá^árjl %u»st# 

• • ' ; s ^ • . • ^ ' # ' 
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tidad, el Aynntainiento pidi¿ ]f j»btaife«i|f-1 
torieaoioü para impoMr «1 atünfario áfi dial' 
mtirá^dis pov libra diB aceito y cuaptiU^ 
de vino. ^ ; 

(2) £1 donativo naoiotud MD«diS é»,' 
esta ocasión í ciento docnenfea caeuf̂  dt *̂  
infva);̂ !̂̂  [(HMttro millones cmitroGifntpÉti*! 
once Bjil̂ jiiatepientps aesent» y pnjktrqfré»-í 7 
Jles, veiî ^WatroipfHavedis.) 

Ayuntamiento tomar de sés fondos 
liastáoclio mil quinientos reales, pa
ra solemnizar el acontecimiento; y 
aqui es donde verdaderamente em
pezaron lo que llainamos fiestas rea
les por lo que mira á casamientos. 

'Una de lívs cosas que más llama
ron en estas la atención, fué el deco
rado de la galería de las C^^as Capi
tulares representando nn salón re
gio profusamente iluminado, ooá 
los retratos de los reales cónyuges, 
bajo do^l, en el centro. 

La Qiudad. lo mismo quQ los > edi
ficios del Estado mostr^rop^e tam
bién engalanados, é ilj:pmpia4os las 
flo'^^ssde k)8(ire5 d i ^ qv̂ e, juraron 
•las Jiestas. 

de beheri(̂ nc»fue(!OÍD:llamiMÍos î  jia 
parte «n estos regocijos, «(k;orriép-
dose &'dóblenlos de aquellos con dos 
reales á «áda uno y con cieti rea
les también i cada uno, ál'Hospk»l. 
,de. Caridad, al de San Juan de Dios 
y á la Misericordia, é igual cs^ntidád 
4 Ips po\)ires de la cáDcel. 

Adenpiés, él Ayunía^má^Rtpj en el 
(4eseo fjeprpjrorcionarspl^z alpue-
iWo, proyectó y ilj^ó . i i^ecei^ie ] 
.jpomposam^^a tces.b«.kis ^ael tea
tro, <de. entrada ^rs^tis,̂  pero Qon sua-: 
peíleta; más no tuvo en cuenta qpe 
el local era inmensamente reducido 
,̂para (scintener á la muchedumbre 
de Mosicones y danzantes que aca-
;djépon.^ spli/citarlas, y en Iq, impo-' 
oibilidad materiai de ppdei; <^mpla-
cer á t94ps, t,uyo .á.Tbien remirar su 
oferta y declarar que cada cualse 
divirtiese oomb pudiera, 

'' Efi las segiiMas y terceros nup«̂  
cías del imismom^waarpa con doña 
Maria Jiasefa AfQAlia de St^nia y 
J)\> Mi^ia Cristiaa de Boiibon en 
les añosmil ochocientos d i ^y nue-
víB y veintinueve, encontraracis con 
'cor;Ui diferencia, .una reproducción 
díejo que se practipó en las prime-
f ,̂ esqéptu^ndo Ip del J)ailV. 

Las que fueron verdaderamente 
ostentosas son las que se hicieron 
cuando el casamiento de D.* Isa-
Iiel II. Todos los ramos idel Estado, 

I al par que ei Municipio rivalizaron 
en presentar ios ediáeies puestos á 
«n caigo con las má*'variad{tá y 

bonitas iluminaciones.. Una de las 
que más llamaron la atención por." . • 
sü profusión fué la del P|irque de* í 
Artillería; laS del Ayuntamiento, ! 
Arsenal, cuarteles de Guardias ma- «̂  
riñas, de AatigpnQ ,̂ de il^rina y '^ 
del Rey, Hosplxal .mUjtar, Tercena y ¿ 
PiTesidip, en Ip generad die fnuy b,uen ^ 
igusto, ostentáadc^e en tbdtiis estos ' '] 
edificios espre&ivas dedicatorias alu*- ", 
«ivas al objeto de ¡tales demostrar 
clones, entre las cuáles recordamoÉ' ' 
ésta qtte se leia sofcre la puwta d«\ 
ultimóle dichos establecimientos. 

Tan 4e^4^ ?.|Von .bê ;̂ ea,',e], ^elo; * ,̂  
£nell̂ .|̂ ĵ|̂ iĴ ifil:xl,lla^ ' . 
Y,an reintuló de p.fÉj'^Q^^Ut^ 
|h^^ra de saal^.é/e^ esto.áa l̂o '̂' 

: m ^ ^Mt^ oa^PtPÍa d^rps^ de estas 
ib^t^s; fué, M baÚe, quA.dáerón los [ 
CuerpQSode la Armada.ea «I espa
cioso patio del cuarte^de ^{urdías 
as;naarín'Ain se descubre tal cual 
vestigio de las pinturas cea t)ue se ' 
adórnárqn los pilares qiie 'sirven de 
QstFíbacion á fas ̂ (ulerias superío res 
del edificio desde su arr^Q^ti'e hasto 
el. prmpt p^prep', ElpMtp ^ejó de 

, séV pitio, ilii;̂ jforp¡á¿}d5SÉ!Íe, én un 
S*^o y ;̂ aW)tHÓ^ f̂tlqji ,4<}»de los 

,ftgia»íe5;dei:^jp»tíWB^«Jtesj ellas . 
«ncoQtr^Aii aocho campo á sus 
ejiecctcios. coreo^cáfieos. I<os ̂ cuatro 
•grandes «alomes ilel piso %jo se ' 
de&tinaroQ respectivamefite para* 
guardaropia, tecadorde señoTfiSj des
canso dé caballeros y r^bavirant. 
Inútil es ^decir que,l:^ubo buffet y . 
sobra de confituras; a ue los minores 
.jiel b^Ue ̂ jorfierpri á| fjíwgp 4e mies-

tué inmensa, y que ,íj^4a fialtÓ, den- ' 
tro de las ejiijencíaft.da Ja elegancia r' 
y del buen^gusto para.queiodo fuer .' 
jeidi^no del objeto-queso festejaba^ 
de la provervial galanterié de los', 
cuerpos de la Armadn y dé4' 90 mé-,r 
nos galante público áqtii^n sepfre-
cjia. Piiede decirse fué l^jfiestá dí>̂  
las fie^fs. ' 

p^má^de los reféri^p^jj^bo tam-.v 
.bieft^^tas^».j^l,píj^í|:^p,fjiegp8 de 

arVií]¿:iiíí y I9 tiradi^lj^l ^jlpafla. Ri
ta se colocó delante del Ayunta
miento y su elevación era tal qu^ > 
hacia imposible su ,acceso; sotó al 


